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· MENSAJE DOCTRINAL
“Ésta es la noche de la que estaba escrito: ``La noche brillará como el día''”
Con-resucitados con Él


Según una antiquísima tradición, esta es la noche de vela en honor del Señor, y la Vigilia Pascual, que estamos celebrando, conmemora la noche Santa en la que el Señor resucitó,...en espera vigilante del Señor Resucitado, que la Iglesia hace eficaz en la celebración de la palabra y de los Sacramentos de iniciación cristiana: Bautismo - por eso bendeciremos el agua para rehabilitar nuestro carácter y compromiso bautismal y renovación de las promesas -, y la Eucaristía. 


Y es nocturna esta Vigilia Pascual, como eco y memorial de aquella otra  noche durante la cual los hebreos esperaron el tránsito del Señor, que debía liberarlos de la esclavitud del faraón, figura ésta de otra: La auténtica Pascua de Cristo… de la noche de la verdadera liberación, en la cual, “rotas las cadenas de la muerte, Cristo asciende victorioso del abismo”…


Celebra la Iglesia, en esta noche, la Resurrección de Cristo, fundamento de nuestra fe y nuestra esperanza, haciéndonos injertar por medio de nuestro Bautismo y Sacramento de la Confirmación en el ministerio Pascual de Cristo. Morimos con El al pecado…al egoísmo…al hombre viejo…Somos con-sepultados con Él…y con-resucitados con Él,  por el amor y la gracia, a la vida de hombres nuevos, para reinar con Él para siempre…


Y en esta noche la Iglesia en su liturgia se hace toda ella símbolo, memoria y poesía con la más fina y delicada sensibilidad lírica…Estábamos en tinieblas de oscuridad, de ignorancia y pecado…por eso el Templo a obscuras…para iniciar el nuevo fuego de la vida renovada en Jesucristo y del amor de Dios, que calienta e ilumina el mundo con el Señor resucitado, simbolizado en el cirio elaborado primorosamente con cera de abeja, y adornado con granos de oloroso incienso en recuerdo del glorioso e impasible Cuerpo de Cristo, conservando las señales de las cinco llagas, que le merecieron tanta gloria y tanta claridad…


De esa luz, que es Cristo, hemos recibido nosotros la luz…Y lo mismo  que los hijos de Israel, durante la noche, eran guiados por una columna de fuego, así nosotros, los cristianos, hemos seguido a Cristo resucitado en la procesión de entrada, -símbolo de nuestra vida de “seguimiento” del Señor-. Y extasiada la Iglesia con tanta belleza de luz y de vida resucitada canta, dando Gracias a Dios, con hondo y lírico sentimiento, el misterio pascual en el conjunto de la economía o “planes de Dios” de la Salvación…


Y en silencio, la Iglesia hace memoria recordando, paso a paso, los momentos culminantes, - desde la creación -, pasando por la ley y los profetas,  de la historia de la Salvación. 


“Memoria” antigua que se hace presente en el de júbilo y alegría, anunciando  la Resurrección del Señor de esta Historia, con el Canto de los Angeles y los acordes del solemnísimo “aleluya”. De esta forma la Iglesia, “comenzando por Moisés y siguiendo por los profetas” interpreta el misterio pascual de Cristo: Su paso de la Muerte a la Vida y nuestro paso del Pecado y de la Muerte a la Gracia  y a la Vida de con-resucitados con Él. 


Demos gracias a Dios por tanta maravilla…Y para terminar, os diría como el Apóstol Pablo: “Que no reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal…. Sino ofreceros a Dios, como quienes, muertos, han vuelto a la vida”. 


Que nuestra vida cristiana tenga sentido alegre y positivo: gozar de la vida de gracia, gozar de la vida como don de Dios, dar vida, dar vida al hombre, especialmente al hombre que más carencias tiene de la vida, dar la vida sobrenatural al hombre que no la tiene en su alma…dar, - compartir -, con los que tienen carencias en su vida del cuerpo.


Esta noche nace un día nuevo  lleno de gozo y alegría por la Resurrección del Señor; Jesús ha triunfado sobre el pecado, el dolor y la muerte. Jesús ha vencido el dolor sufriéndolo voluntariamente con amor, vence la muerte tomándola sobre sí. Si los cristianos contamos con la fuerza del que venció todo, venceremos el mal no resistiéndolo; al no buscar nuestra propia vida, la encontraremos; transformaremos las instituciones padeciéndolas. Venceremos al modo de Cristo vivo porque, una noche como esta, resucitó; vivo, porque esta noche, por su gracia, resucitó en nosotros. 
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